
 

 

 

Carta a los Formadores en el Postulantado 
 
 

Roma a 12 de marzo de 2026 
 

Prot. 115169 (FS 039/26) 
 

A todos los Formadores de postulantes 
 

Estimado hermano: 
¡El Señor te dé la paz! 

Continuando con la serie de cartas dirigidas a todos los responsables de la Formación en nuestra 
Orden, nos dirigimos ahora a los Formadores de Postulantes. Despues de haber escrito a los Ministros 
provnciales. a los Custodios, a los Secretarios provinciales para la Formación y los Estudios y a los 
Moderadores para la Formación permanente, y a los Animadores del Cuidado Pastoral de las 
Vocaciones, este año completamos nuestro recorrido dirigiendonos a ustedes, responsables en la 
Formación inicial. Tenemos mucha confianza en que estas cartas, siempre en acuerdo con el Ministro 
y Definitorio generales, tienen como objetivo ofrecer apoyo y destacar aspectos importantes para el 
proceso formativo. 

 

Icono bíblico 
Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: «Sígueme».  

Felipe era de Betsaida, de la ciudad de Andrés y Pedro. Felipe se encuentra con Natanael y le dice: 
«Ese del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de 
José, el de Nazaret». Le respondió Natanael: «¿De Nazaret puede haber cosa buena?» Le dice Felipe: 
«Ven y lo verás». Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: «Ahí tenéis a un israelita de verdad, 
en quien no hay engaño». Le dice Natanael: «¿De qué me conoces?» Le respondió Jesús: «Antes de 
que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi». Le respondió Natanael: «Rabbí, tú 
eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel». Jesús le contestó: «¿Por haberte dicho que te vi debajo 
de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores». Y le añadió: «En verdad, en verdad os digo: veréis 
el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre».1 

Este pasaje del Evangelio de Juan continúa el texto que propusimos en la Carta a los Promotores 
de la Pastoral Vocacional. De hecho, Juan en ese pasaje señala a Jesús como «el cordero de Dios» y 
sus discípulos permanecen con Jesús ese día.2 

 
1 Jn 1,43-51. 
2 Cf.  Jn 1,35-42. 



 

 

Al día siguiente, Jesús se encuentra con otros dos personajes: Felipe y Natanael. Sus nombres ya 
son interesantes. El primero tiene un nombre griego, algo que no era raro entre los hebreos del siglo 
I, especialmente los de la diáspora o en los ambientes de Galilea marcados por una fuerte presencia 
de paganos. El otro tiene un nombre totalmente hebreo, que significa "regalo de Dios". Por otra parte, 
ya en el caso del pasaje anterior vemos que en una misma familia podía haber nombres griegos, como 
Andrés, y nombres hebreos, como Simón. Jesús, entonces, entró en una realidad muy diversa y llena 
de influencias diferentes. Nuestros postulantes, de la misma manera, proceden de distintos entornos, 
ya sean familiares, culturales, étnicos, espirituales o religiosos. Bsiempre hay que tener en cuenta 
todo esto. 

Felipe, al oír la invitación de Jesús: «¡Sígueme!», encuentra a Natanael y le anuncia que ha 
encontrado a Aquel a quien se espera desde hace siglos y, de este modo, permite que se produzca el 
encuentro entre Jesús y Natanael. Este aspecto misionero no debe faltar en los entornos de nuestros 
Postulantados. Hay que acompañar a los postulantes para que tomen conciencia de que son siempre 
testigos y heraldos del Señor y deben ser incluidos en nuestra misión. Y como Felipe y Natanael no 
sólo entran en relación con Jesús, sino también con los demás discípulos, el aspecto comunitario y 
fraterno nunca puede faltar en nuestros Postulantados. 

Jesús entra en diálogo con Natanael y este no comienza de forma agradable para Jesús. El 
Postulado es un verdadero tiempo de diálogo. El formador, en primer lugar, tiene que escuchar para 
conocer. Luego, a través del diálogo, puede ayudar al postulante a adquirir la capacidad de analizar y 
evaluar la realidad en la que está llamado a vivir el carisma franciscano.3 Este diálogo, para cada 
formador, es el medio que le permite entrar en el mundo del postulante y captar mejor sus 
motivaciones, sus dificultades y, sobre todo, lo que para él constituye el principal incentivo para esta 
forma de vida. No somos tan omniscientes como Jesús, que ve el pasado, el presente y el futuro de 
Natanael, pero el diálogo abierto y confidencial nos permite vislumbrar al menos algo de la otra 
persona. Jesús muestra una gran paciencia en su diálogo con Natanael, escucha sus interrogantes y 
las responde con respeto, a pesar de que Natanael a veces le falta al respeto. Quizás la “paciencia” es 
la palabra clave durante esta etapa formativa. 

El encuentro entre Jesús y Natanael termina con una promesa de cosas mayores. El Postulantado 
debe ser el periodo en el que las motivaciones, a veces imperfectas e incluso erróneas, puedan 
transformarse. Para este proceso, la relación con Dios a través de la oración y la contemplación es de 
suma importancia. Es tarea de los formadores introducir a los postulantes a los diferentes metodos de 
oración. Esta introducción a la oración y a la meditación, teniendo en cuenta los antecedentes en la 
experiencia de oración en cada postulante, debe ser gradual y consensuada con la siguiente etapa del 
Noviciado. 

 

Lectura franciscana 
Este icono bíblico trae a la memoria las descripciones de los primeros pasos en la vocación de San 

Francisco, de quien se dice que «Cambiado ya, pero sólo en el interior y no externamente».4 Fue un 
cambio gradual en el que Francesco se apartó de su situación familiar y profesional para iniciar una 
búsqueda en la que no estaba solo, sino con un amigo. La Vita prima de Tomás de Celano dice: 

«Tenía a la sazón en la ciudad de Asís un compañero, amado con predilección entre todos; 
como ambos eran de la misma edad y una asidua relación de mutuo afecto le hubiera dado 

 
3 Cf. RFF 187. 
4 1Cel 6 



 

 

ánimo para confiarle sus intimidades, le conducía con frecuencia a lugares apartados y a 
propósito para tomar determinaciones y le aseguraba que había encontrado un grande y 
precioso tesoro. Gozábase este su compañero, y, picado de curiosidad por lo oído, salía gustoso 
con él cuantas veces era invitado».5 

Al igual que Felipe en el pasaje del Evangelio, Francisco sintió que tenía que introducir a alguien 
más en su nueva relación con Dios. Al principio de la experiencia de nuestra forma de vida, los 
compañeros son de gran importancia. No es casualidad que Francisco encuentre a uno de sus 
"paisanos", uno que lo entendera mejor que los demás. No hay que subestimar este aspecto. La 
fraternidad compuesta por hermanos profesos solemnes puede ciertamente ofrecer un bello ejemplo 
de vida y de acompañamiento humano, cristiano y espiritual, pero los compañeros "pares", es decir, 
los compañeros Postulantes que experimentan alegrías y dificultades similares, son importantes para 
un crecimiento gradual y sereno.  

Por lo tanto, en las Entidades de nuestra Orden, donde no hay muchas vocaciones y a veces nos 
encontramos con un solo postulante, debemos evaluar este aspecto. Por supuesto, no hay ninguna 
norma legal que impida iniciar el Postulantado con un solo postulante, pero por el bien del candidato, 
hay que considerar la posibilidad de unir fuerzas con otras Entidades. Ya tenemos buenas experiencias 
de este tipo de iniciativas. Es responsabilidad de los formadores del Postulantado señalar esto a los 
Ministros y Custodios. 

Al igual que en el pasaje del Evangelio, en este relato se pone de manifiesto la importancia de la 
oración. De hecho, continúa Celano: 

«Cierto día en que había invocado la misericordia del Señor hasta la hartura, el Señor le 
mostró cómo había de comportarse. Y tal fue el gozo que sintió desde este instante, que, no 
cabiendo dentro de sí de tanta alegría, aun sin quererlo, tenía que decir algo al oído de los 
hombres».6 

De la vocación vigorizada en la oración y en el reconocimiento de la voluntad del Señor, debe 
brotar la alegría. Este gozo puede ser un buen signo de una vocación que esta por madurar. 

 

Fraternidad de formación  
Nunca se insistirá lo suficiente en la importancia de la fraternidad de formación en este primer 

encuentro con la vida franciscana. Varios aspectos del papel de la fraternidad de formación están 
claramente establecidos en la Ratio Formationis Franciscanæ7. Debemos ser conscientes de que los 
postulantes, que hasta ahora sólo habían visto nuestras fraternidades desde fuera, ahora las ven desde 
dentro. Para ellos, todos los aspectos bellos de la vida fraterna se hacen patentes, así como todas las 
imperfecciones y dificultades. Para ellos, la fraternidad del Postulantado se convierte en un prisma a 
través del cual ven a toda la Orden. Por eso, la formación en el Postulantado no es tarea sólo del 
formador, sino de todo el equipo de formación, formado por el Guardián y todos los hermanos. 

 
 
 

 
5 1Cel 6 
6 1Cel 7 
7 Cf. RFF 124-134. 



 

 

Enfoque personal 
La formación en el Postulado debe ofrecerse de forma muy gradual. Así lo subraya también la 

Ratio Formationis Franciscanæ cuando habla de «del paso progresivo de la vidaseglar a la forma de 
vida franciscana»8. Per lo stesso motivo in seguito si dice che postulante «participa en la vida fraterna 
sin estar ligado a lasobligaciones de la vida religiosa».9 

La experiencia previa de cada postulante -la experiencia de la vida familiar, la educación, la 
experiencia humana, cristiana y espiritual- debe ser valorada, para ayudarle a madurar. Se necesita 
conocer su historia personal, su historia laboral y la historia de su vocación. 

Hay que ayudar a los postulantes a madurar en relación con estas experiencias anteriores y, sobre 
todo, a construir una nueva relación con sus familias, ahora en un plano diferente, fraterno. 

Por ello, te animamos a tratar estos aspectos con el Promotor de Pastoral Vocacional. Por eso 
mismo, sería conveniente, en la medida de lo posible, teniendo en cuenta las distancias geográficas y 
otras dificultades, encontrar a cada candidato antes de su entrada en el Postulantado y ofrecerle un 
tiempo de acogida y discernimiento vocacional residencial. Es bueno que toda la fraternidad 
formativa de la Casa del Postulantado esté, de alguna manera, implicada en el proceso y conozca las 
orientaciones de nuestra Orden en el campo de la pastoral vocacional.10 

Al hacerlo, mostramos el debido respeto a la historia y los antecedentes personales de cada 
individuo: cultura, familia, espiritualidad. 

 

Formación humana, cristiana y franciscana 
No es necesario repetir todo lo que nuestra Ratio Formationis dice sobre los medios de formación 

humana, cristiana y franciscana en la etapa del Postulantado.11 Sin embargo, hay que insistir en la 
importancia de cultivar relaciones maduras con uno mismo, con los hermanos, con otras personas, 
con la historia, con la familia y con la sociedad. En este sentido, les pedimos que insistan en la 
capacidad de diálogo. Sin esta apertura, nuestra forma de vida es inconcebible. Esto significa que uno 
debe estar dispuesto a escuchar a los demás, incluso cuando piensan y actúan de manera diferente a 
lo que uno considera correcto, verdadero, cristiano o franciscano. Puedes hablar con cada uno y tienes 
que aceptar a cada uno. Ya desde el Postulantado, debe quedar clara la diferencia entre aceptar a una 
persona escuchándola y aceptar sus posturas. Todo puede discutirse respetuosamente. Es una actitud 
profundamente franciscana, con la que testimoniamos que todos son nuestros hermanos. Esta actitud 
comienza a vivirse en la fraternidad y luego se vive en la Iglesia y en la sociedad. Además, aquí es 
importante recordar los aspectos del crecimiento humano expuestos en la Ratio Formationis 
Franciscanæ,12 a los que, en el período del Postulantado, se debe prestar especial atención. 

En la formación cristiana deben integrarse contenidos y actitudes cristianas, partiendo de la 
situación de cada persona, para llegar a un conocimiento adecuado de la fe cristiana y a una formación 
espiritual, bíblica y litúrgica básica, participando activamente en la vida de la Iglesia.13 También aquí 
es indispensable ofrecer un punto de vista franciscano. 

 
8 RFF, n. 179. 
9 RFF, n. 180. 
10 Orientaciones para el cuidado pastoral de las vocaciones «¡Venid y veréis!», Roma 2002. 
11 Cf. RFF 185. 
12 Cf. RFF 106a-c. 
13 Cf. RFF 185b. 



 

 

El programa de formación franciscana, además de los contenidos teóricos relativos a un 
conocimiento inicial del carisma y de la vida franciscana,14 debe incluir una experiencia de vida en 
minoridad y pobreza, de servicio y de trabajo, todo ello de forma fraterna y compartida.15 Por este 
motivo, deseamos reiterar la importancia de esta etapa formativa, que no debería verse entorpecida  
por otros estudios. Hemos observado que en algunas Entidades de la Orden, los postulantes inician 
habitualmente el estudio de la filosofía. Esto no es una buena práctica y debe evitarse. 

Que quede claro que esta formación no puede llevarse a cabo sólo a través de la enseñanza formal 
y presencial, sino necesariamente también a modo de charlas y acompañamiento personal, a través 
del diálogo confidencial. Además, esta formación se realiza ofreciendo un ejemplo concreto de 
fraternidad vivida en el carisma franciscano. Es bueno que los postulantes participen en la misión de 
la Fraternidad, preferiblemente en colaboración con el Secretariado para la Misión y la 
Evangelización, y que tengan alguna experiencia de participación en actividades relacionadas con la 
justicia, la paz y la integridad de la creación. 

Los criterios de discernimiento expuestos en la Ratio Formationis Francscanæ16 pueden ser de 
buena ayuda para preparar el año de postulantado. También aquí hay que tener en cuenta la 
continuidad entre los criterios de discernimiento en la pastoral vocacional17 y los criterios de 
discernimiento en la etapa del noviciado.18 

Nos parece importante reiterar la norma de los Estatutos Generales, según la cual la duración de 
un postulantado no debe ser inferior a un año ni superior a dos. Si esta regla no se respeta en tu 
Entidad, te pedimos inistir ante el Ministro o Custodio para que establezca el periodo del Postulantadp 
según esta regla, en la que debe quedar claro que "un año" significa el periodo de doce meses. 

Por último, también en nombre del Ministro general y de su Definitorio, quisiera darles las gracias 
por tu servicio tan importante para el inicio en la vida fraterna de nuestros candidatos. 

Te deseo que siempre tengas esa alegría que san Francisco encontró en su vocación y que 
transmitas esa alegría a tu Fraternidad y a los postulantes que te han sido confiados, para que todos 
puedan disfrutar de esa experiencia de los cielos abiertos que Jesús prometió a Natanael. 

Fraternalmente 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fr. Darko Tepert, OFM 

Secretario general para la Formación y los Estudios 

 
14 Cf. RS 146. 
15 Cf. RFF 185c. 
16 Cf. RFF 188. 
17 Cf. ¡Venid y veréis!, 17. 
18 Cf. RFF 202. 


